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6 Se entiende por calidad a la moneda con 
mayor valor intrínseco nominal. Véase Mei­
sel, pigs. 14 y 29. 

7 /bíd., pág. 28. 

' /bíd., pág. 29. 

9 Véanse Lawrence H. White, Free &mlcing in 
Britain: Tñeory, Experience and Debate, 
1800-1845, Cambridge, Cambridge Univer­
sity Press, 1984, y Competition and Cu­
"e.ncy, Nueva York. New York University 
Press, 1989, donde describe la evolución de 
la banca libre. Igualmente, Charles Goodbart 
(Tñe Evolution of Central Banlcs, Cambridge, 
MIT Press, 1988) hace un resumen de la 
literatura disponible sobre este tema y George 
Selgin (The Theory of Free &mlcing, Money 
supply under competitive Note 1ssue, Tolowa, 
Cato Institute and Rowman and Littlefield 
Publishers, 1988) define claramente cómo 
sería la banca libre en un sistema monetario 
con emisiones de curso forzoso, como el 
actual. 

10 Meisel y López, pág. 85. Tomado de Miguel 
Antonio Caro, Escritos sobre cuestiones 
económicas, Bogotá, Banco de la República, 
1956, pigs. 23-24. 

11 Meisel y López, pág. 85. Tomado de José 
Camacbo Carrizosa, op. cit., pág. 35). 

11 Véase Jorge Child y Mario Arango, Banca­
"ota y crisis, 1842-1988, Bogotá, Editorial 
Grijalbo, 1988. 

u Walter Bagebot, Lombard Street, Londres, 
Kegan Paul and Co., 1973. Véanse también 
Richard H. Timberlake, Origins of Central 
Banlcing in the United States, Cambridge, 
Harvard University Press, 1978; Vera Smith, 
Tñe Rationale of Coatral Banlcing, Londres, 
1938; Lawrence White, op. cit., Friedman y 
Schwartz, op. cit. 

14 Ley 51 de 1918. 

1s Meisel, pág. 142. 

16 A pesar de que la ley 57 dice que se conserva 
la facultad de los bancos de emitir billetes, 
pero que ésta no se puede ejercer mientras 
existan los billetes del Banco Nacional. 
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El plan 
von Prahl 

Malpelo la roca vivieate 
Henry wm Prahl 
Fondo Fen Colombia, Bogotá, 1990, 57 págs. 

Ha visto la luz lo que los editores 
denominan "el último aporte" de 
Henry von Prahl, el científico colom­
biano tristemente desaparecido hace 
más de un año. Como siempre, Henry 
presenta un lúcido aporte sobre una 
riqueza nacional, la isla de Malpelo, 
nuestra posesión más occidental en el 
mar de Balboa. El libro da informa­
ción sobre la geología y geomorfolo­
gía de la isla, su ecología, macrofau­
na, crustáceos, saurios y aves, la red 
trófica terrestre, el medio marino, las 
comunidades sésiles, los corales, la 
fauna asociada al coral, los crustáceos 
asociados a zonas rocosas, los equino­
dermos y peces, rematando con una 
lista anotada de peces y una biblio­
grafía de 19 referencias. Es de lamen­
tar que, seguramente por error edito­
rial, los nombres científicos hayan 
sido separados siempre de sus autores 
por punto y coma y, peor aún, que en 
la cubierta aparezca la partícula von 
con mayúscula (!). 

Henry hace en la página 51 un im­
portante llamado: "que se apoyen 
investigaciones en la zona y que la 
Armada Nacional invite a más cientí­
ficos a conocerla"; es necesario reco­
ger esta idea y ampliarla, pues como 
el autor denuncia en la página 7: "la 
isla ya empieza a ser visitada ( ... ] por 
pescadores comerciales [ ... ] [que] 
colocan indiscriminadamente sus redes 
de monofilamento, verdaderas cortinas 
de la muerte, incluso sobre las mismas 
paredes sumergidas de los acantila­
dos". La riqueza de Malpelo y su 
situación estratégica hace que sea 
obligatorio y relativamente sencillo 
declararla zona de manejo especial y 
mantener alejados a los depredadores 
humanos; sus probablemente muy 
abundantes poblaciones de peces pue­
den ser explotadas artesanalmente por 
los empobrecidos habitantes de nuestra 
costa pacífica (no por mercaderes 
ajenos a sus desventuras), al mismo 
tiempo que aportar a científicos mari-
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nos colombianos información de pri­
mera mano sobre especies práctica­
mente desconocidas. Parece entonces 
apropiado plantear el desarrollo de un 
Programa Nacional Henry von Prahl 
de investigación, protección y uso 
racional de la isla de Malpelo, al cual 
aporten ideas y trabajo los investiga­
dores del mar y fondos las entidades 
capacitadas para ello. 

ARTURO ACERO P. 

Un pionero 

Génesis de una flora 
Santiago Díaz Piedrahíta, Alicia Lourteig 
Academia Colombiana de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales, Colección Enrique Pérez 
Arbeláez, núm. 2, Bogotá, 1989, 360 págs. 

El retomo de un desconocido: don 
José Jerónimo Triana es un personaje 
que atrae tan pronto se le conoce. 
Cruza su vida una corriente simpática 
con la época y el espíritu práctico del 
siglo XIX, que la Ilustración burguesa 
tiene en él a un hijo legítimo. Nacido 
en Bogotá el 22 de mayo de 1828 en 
el seno de la familia de Josefa Paula 
Silva y José María Triana, se forma 
en un ambiente austero de laboriosi­
dad y cultura. Su padre se acredita 
como el introductor al país de los 
métodos pedagógicos de Pestalozzi, a 
más de ser autor de numerosos textos 
escolares y manuales de enseñanza, 
como también los concibiera más 
tarde don José Jerónimo. Se sabe que 
estudió en el Colegio del Espíritu 
Santo, desde el cual su fundador, don 
Lorenzo María Ueras, divulgaba los 
ideales del liberalismo radical. Poste­
riormente estudia en el Colegio Médi­
co de Bogotá, donde se gradúa en 
1852. Aunque sólo esporádicamente 
ejerce la profesión, a lo largo de sus 
estudios botánicos incursionó en las 
propiedades terapéuticas de algunas 
plantas nativas. 

Su aprendizaje botánico le vino del 
"mejor dibujante de plantas del mun­
do", en la opinión de Humboldt: el 
venerable anciano Francisco Javier 
Matiz, quien trabajara con Mutis en la 
Expedición Botánica, y a quien Triana 

71 



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

BIOWGIA 

frecuentaba en compañía de Francisco 
Bayón en la calle del Molino del 
Cubo, del barrio de la Candelaria. 

Fiel a la divisa "planta útil-progreso 
económico y desarrollo de recursos", 
que ya encontrarnos en la Botánica de 
Mutis, Triana elabora varios productos 
farmacéuticos, entre los que alcanza­
ron alguna popularidad el Jarabe Tria­
na (antitusivo ), el Parche Triana o 
Emplasto Andino (para curar heridas 
y combatir callosidades) y los polvos 
dentífricos. Fruto de su ingenio era el 
"vino quinado", empleado como re­
constituyente. También trató de pro­
mover el uso de la coca como anesté­
sico y contribuyó al descubrimiento de 
nuevos alcaloides, como la cinchona­
mina y la cocaína. Además de que 
fomentó la utilización industrial de un 
pigmento conocido como "verde Tria­
na", el que era empleado por indíge­
nas y campesinos del país en la tintura 
de telas. En este espíritu práctico, 
Triana empieza a publicar artículos 
periodísticos sobre la utilidad de las 
plantas, primero en El Día, a partir de 
1850, y en El Neogranadino desde 
1852, los que reunirá después en el 
libro Nuevos géneros y especies de 
plantas para la flora neogranadina, 
aparecido en Bogotá en 1854. Ya para 
ese entonces se encuentra vinculado a 
la empresa científica y cultural más 
importante del siglo XIX colombiano, 
la llamada Comisión Corográfica, 
dirigida por el ingeniero y coronel 
ítalo-venezolano Agustín Codazzi. Por 
recomendación del pintor venezolano 
Carmelo Fernández, vinculado tam­
bién a la Comisión en un primer mo­
mento, Triana se entrevista con Co­
dazzi y Ancízar, quienes, encontrán­
dolo apto, le encomiendan la parte 
botánica de la misión científica. Desde 
1851 despliega una ardua y vasta 
labor a riesgo incluso de su propia 
salud, estableciendo en el desarrollo 
de sus tareas los importantes vínculos 
profesionales que le abrirán más ade­
lante las puertas de las sociedades 
naturalistas de Europa. Así, en 1851 
trabaja al lado de Schlim en Ocaña, 
quien colectaba, junto con Funck, 
plantas vivas y material de herbario 
para el botánico belga Jean-Jules 
Linde, con destino a la publicación de 
una Flora de Colombia. Así mismo, 
en 1854 trabaja con el naturalista 
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alemán Hermann Karsten en los alre­
dedores de Bogotá, al sudoeste de 
Cundinamarca, las llanuras del Tolima 
y el paso del Quindío hasta llegar a 
Cartago. Al año siguiente excursionan 
juntos por las provincias del Guavio y 
Casan are. 

Como fruto de su consagración, 
reúne un rico herbario compuesto por 
cerca de 60.000 muestras correspon­
dientes a unos 8.000 números de cla­
sificación. Su proporción es enorme, 
si consideramos que Triana es el pri­
mer botánico en visitar muchas de las 
regiones del territorio colombiano, 
tanto en la zona andina como en va­
lles y llanuras y particularmente en la 
costa del Pacífico y el Chocó. Triana 
organizó sus materiales de acuerdo 
con el sistema vigente de Stephano 
Endhlicher. El herbario producto de su 
trabajo, junto con el catálogo respecti­
vo, fue entregado oficialmente al 
despacho de gobierno, en Bogotá, el 
20 de julio de 1856, con un informe 
muy satisfactorio de la comisión 
nombrada para recibirlo. 

Una vez cumplido su contrato con el 
gobierno, Triana formó cuatro series 
de duplicados con cerca de 35.000 
exsicados, los que se llevaría a Europa 
para adelantar su publicación, pues 
una obra de tal envergadura requería 
el concurso de la sociedad científica 
internacional. Con este propósito firma 
un nuevo contrato con el gobierno 
nacional, por dos años, para realizar 
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una obra sobre las plantas útiles de la 
Nueva Granada. 

Recién casado se traslada a París, 
donde se instala a mediados de 1857. 
Al reiniciar sus estudios encuentra con 
sorpresa que la mayoría de las plantas 
que lleva son desconocidas allí, ade­
más de que no existe una obra siste­
mática sobre la flora tropical de Sur­
américa, razón por la cual debe aban­
donar el proyecto inicial para con­
sagrarse a la preparación de una obra 
general sobre la flora colombiana. 

La parte central de Génesis de una 
flora está dedicada al intercambio 
epistolar de Triana con los botánicos 
Linden y Plancbon, con quienes sepa­
radamente publicará sus trabajos en 
Europa. Éstos se realizan al mismo 
tiempo que en nuestro país las guerras 
civiles, primero, y la muerte de Co­
dazzi, en 1859, interrumpen la labor 
de la Comisión Corográfica. No cbs­
tante esto, Triana continúa aplicado a 
su tarea y paulatinamente su obra se 
verá coronada por la publicación de 
Memoria sobre la familia de las gutí­
feras, realizada en asocio de Jules­
Emile Planchon y aparecida en París 
en 1862. Del mismo año es el primer 
tomo de Prolegómeno a la flora neo­
granadina, obra dedicada a. la familia 
de las fanerógamas, e igualmente · 
publicada en asocio con Planchon, 
bajo la divisa de la Comisión Coro­
gráfica de la Nueva Granada. La se­
gunda parte de esta obra verá la luz en 
1867. 

La correspondencia cruzada entre 
Montpellier, donde trabaja Planchon, 
y París, donde reside Triana, combina 
los aspectos puramente técnicos de la 
presentación y descripción de las 
plantas con los científicos que impli­
can su novedad, junto a los avatares 
de su publicación: los contratos, los 
asuntos de dinero implicados, el papel 
y el trato con los impresores; al lado 
de los aspectos "humanos" y fami­
liares de los corresponsales. Parte de 
la correspondencia reposa en el Lega­
do Triana, conservado en la sección 
de libros raros y curiosos de la Bi­
blioteca Nacional de Colombia, com­
pletada con la existepte en los archi­
vos del Jardín Botánico de Montpellier 
y de París. El intercambio epistolar 
cubre los años 1858 y 1862, durante 
los cuales se prepararon los trabajos 
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publicados en colaboración. Son noto­
rios en ella el respeto, la confianza y 
la competencia profesional de los 
investigadores: aspecto por demás 
redundante en el trabajo conjunto que 
ha posibilitado la "génesis de una 
flora". 

Complementan el panorama de la 
obra de Triana otros aspectos y labo­
res realizadas por nuestro botánico en 
Europa. En 1867 asume la responsa­
bilidad de organizar una muestra de 
los productos naturales de nuestro país 
en la Exposición Universal de París. 
Fue talla novedad y la originalidad de 
la exhibición que con ella obtuvo el 
Gran Premio en su modalidad, ha­
ciéndose acreedor a la medalla de oro 
y a un premio en efectivo que le hizo 
más llevadera su estadía en París, que 
ya era bastante precaria. También 
asumió Triana el montaje de los pa­
bellones colombianos en las Exposi­
ciones de 1878 y 1889. Otro triunfo 
personal lo constituyó el permiso que 
obtuvo, después de veinte años de 
intentarlo, para consultar los archivos 
y la iconografía de la Expedición 
Botánica en Madrid, los que clasificó 
en familias, géneros y tribus, siguien­
do el sistema de Endhlicher. 

El reconocimiento a su dedicación 
no se hizo esperar mucho tiempo, 
pues el gobierno colombiano lo nom­
bró cónsul en París en 1874, cargo 
que conservó hasta su muerte, ocurri­
da el 31 de octubre de 1890. Allí 
alienta a los compatriotas que lo visi­
tan, de los cuales hay testimonios 
elocuentes de su hospitalidad y mo­
destia. Inclusive, en una encuesta 
realizada por el Papel Periódico ilus­
trado de Urdaneta, en los años ochenta 
del siglo pasado, sobre los colombia­
nos más destacados, figura Triana en 
un tercer lugar, no obstante su larga 
ausencia del país. Pero tal vez sus 
ideas radicales en materia política y el 
hecho de que su muerte ocurriera en 
tiempos de la Regeneración, hicieron 
que su nombre y su eminente labor 
científica quedaran excluidos de la 
memoria colectiva. Por eso su figura 
se nos asemeja a esos cometas que 
vuelven de vez en cuando a cruzar 
tangencialmente la órbita de este pla­
neta amnésico. 

A fines del año pasado y para con­
memorar el centenario de su muerte, 
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se efectuó en la Biblioteca Nacional 
de Colombia, en Bogotá, una exposi­
ción de sus manuscritos y documentos 
botánicos, libros y muestras de su 
herbario, además de un catálogo de 
sus obras, como una contribución al 
conocimiento del "mayor botánico 
sistemático colombiano", en la opinión 
autorizada de los autores de la Génesis 
de una flora. 

RICARDO RODRiGUEZ MORALES 

Más claro 
no canta un gallo 

El re(rán antioqueño en los clásicos 
Jaime Sierra García 
Ediciones Autores Antioqueños, Medellin,l990, 
dos tomos, 726 p1gs. 

Dos tomos ha ocupado Jaime Sierra 
García en este estudio paremiológico. 
Hasta parecen insuficientes para reco­
pilar tan vasto material, porque la 
verdad es que la mayor parte de nues­
tras expresiones son refranes y dichos. 
Este texto es valioso por recoger todos 
-sin exagerar- los refranes oídos, 
escritos y leídos y usados en Antio­
quia; y también por la manera como 
están presentados y la investigación 
que hay detrás, no sólo de Sierra 
García sino de otros autores. 

El profesor Jaime Sierra García ha 
escritó sobre sociología, historia, fol­
clor y teoría política principalmente de 
Antioquia. Es un entusiasta buscador 
de refranes, y un estudioso de los 
orígenes y de su historia, y ha dedica-
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do estos dos tomos a contarnos 
del refrán. "El refrán no tiene 
patria -dice-. El apatridismo del re­
frán lo universaliza en el campo de los 
valores absolutos" . No obstante, se va 
a buscar los orígenes, se interna en la 
sociología del refrán de manera amena 
y erudita. Encuentra que donde está el 
hombre está el refrán; lo define y lo 
sitúa en Antioquia, tierra rica en ex­
presiones populares, donde las fron­
teras entre mito, leyenda y sentencia 
se borran, y donde aparece el sentido 
del humor picante y de la exageración 
paisas: "Antioqueño no se vara", "Con 
maña, dijo la araña", "Las cosas valen 
lo que den por ellas", "Volador hecho, 
volador quemao". 

Con la lectura del texto se descubre 
el interés del autor por la palabra, lo 
que ella representa y expresa aquí y 
allá, el sonido, los usos, abusos, el 
humor y sus posibilidades en versos, 
adivinanzas, voces, vocablos. Gozando 
encuentra y cuenta la riqueza de anéc­
dotas regionales que hablan de la 
idiosincrasia paisa como el principio 
de comparacion y exageración más 
que conocidos. "Arepa, pan y pedazo" 
desea el angurrioso. Este libro contie­
ne eso y más, pues va hasta la escato­
logía. A medida que va adentrándose 
en la historia de la colonización antio­
queña, en la historia del maíz, de los 
frutos tropicales, va relacionando los 
refranes y los dichos usados. 

"Adios chicha, calabaza y miel" es 
el aporte americano a la fábula La 
lechera, dice. Con la llegada de los 
españoles -no sabemos si los indíge­
nas tienen refranes y dichos-, y el 
proceso de mezcla, el indio y el negro 
son incorporados inmediatamente. 
"Indio que quiere ser criollo, al hoyo", 
"Negro, ni la cogedera". Al autor le 
gusta deleitarse con las voces: si el 
origen es chibcha, por ejemplo, las 
compara, enriqueciendo la idea, el 
dicho, y encontrando que todo final­
mente es una gran mezcla de mezclas. 
Va a las cosmogonías katías, luego 
por el camino del café va a la coloni­
zación, al cultivo y a la arriería . El 
arriero que grita sus voces es un can­
tor que comunica y/o se burla. Apa­
recen también la relación campo­
ciudad, la emigración, la violencia, la 
mujer, los oficios, la vida cotidiana, 
los refranes agrícolas, médicos, me-
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